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Vista de una parte del Cementerio de San JoséI

I

I

Nuestro Cementer io lo mosrramos con orgul lo,  es bel lo,  l impio,
cubierto de f lores.. .  Sus bel l ís imos mausoleos se levantan majestuosos,
imponentes; son como los eternos ángeles guardianes de esos despoios
mortales que nos son tan queridos.. .

Esa morada eterna no inspira tr isteza, es un hermoso iardín donde
perfume de las f lores, como nuestros pensamientos car iñosos, acaric ian
memoria de los que al l í  reposan.. .

Es un lugar de paz y oración.. .

S A R A  C A S A L  V D A .  D E  Q U I R O S
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ñ.rNo siempre es fatal la presión alta de fa sangre
, Por e l  Dr .  JAS tü( / .  BARTON, M. D.  -  Canadá

I  El ,  promedio,  sacado con mucha precis ión,  este caso en real idad no hace n ingún daño a
de muertes que ocurren 'anualmente de en-  las paredes ar ter ia les;  s i  se e l i rn ina comple-

fermedades re lac ionadas con la pres ión a l ta tamente o quede muy poca presente la  pre-

de la  sangre es de I  entre 1000.  Sin embar-  s ión de la  sangre baia hasta quedar normal

go,  todos los médicos saben que muchas per-  o a l  .menos casi  normal .  S in embargo,  s i  las

sonas v iven muchos años y gozan de buena ar ter ias están tan dañadas que en lugar  de

salud a pesar  de tener  la  sangre a pres ión tener  los te j idos e lást icos los t iene duros y

,  a l ta  b ien marcada.  iCómo pueden v iv i r  tan-  f ibrosos,  entonces la  pres ión de la  sangre

tos años unas personas con la sangre a pre-  sube v.  permanece a l ta '  pero s i  se logra e l i -

s ión a l ta mientras que orras mueren po"oa minar .  la .  substancia i r r i tante '  que causa una

años después de haber descubier to qu"  lu i " -  especie de espasmo'  baia en seguida la  pre-

nían tan subida? El  Dr .  Edward J.  St iegl i tz  s ión de la  sangre y tampoco vuelve a dar  e l

lo  expl ica así ,  por  medio del  q l l l ino is  ¡v f lo i -  " :p" : t11así  
que e l  paciente puede seguir  v i -

ca l  Journal r  (d iar io  médico de I l l ino is ,  EE.  v iendo I ,o1 
.a ios 

que le corresponden v iv i r '

'  UU.) .  Lo que causa la pres ión a l t ¡  de la  san-  .La.  
pres ión.a l ta de la  sangre puede prove-

gre es a lguna substancia que está dañando o n1t .dt ,  in fg¡c iones en los d ientes '  amígdalas '

i r r i tando las paredes de los vasos sanguíneos,  vesícula b i l iar  o in test ino grueso'  Advier to '

causando la contracción de sus te j idos e las-  s in embargo' . -qu"  t i  son in fecc iones v ie ias y

t icos.  Tantas cosas pueden dañar o i r r i tar  las la  cubier ta e lást ica de las ar ter ias están da-

paredes de las ar ter ias que nr ,urr l t "n,"  
^ l l  

ñadas '  -só lo v iv iendo rnedidamente y con mu'

t ratamiento depende de Ia substancia en par-  cho 
,cu idado'  

tanto mental  como f ís icamente '

t icu lar  que en cada caso está haciendo .uui .  puede conservárse la  v ida '

la  pres ión de la  sangre.  Como quiera que a l -
gunas veces es posib le extraer  a lgunas cosas
que i r r i tan las ar ter ias,  o a l  menos d isminui r
sus malos efectos,  y  ot ras veces nó,  por  su-
puesto unas personas v iven más t iempo que
otras.

Cuando una substancia i r r i ta  las paredes
de la ar ter ia ,  se contrae haciendo esfuerzo
para res is t i r la ,  como sucede con los resíduos
de los a l imentos,  que i r r i tan o est imulan las
paredes del  in test ino grueso,  para que los em-
puien hacia abajo y fuera del  cuerpo.  En

(Del Diano Comercia, de Honduras)

G R A N D E Z A S
El  des ie r to  más grande de l  g lobo es  (¿qu ién  lo

ignora?)  e l  Sahara :  mide  3  mi l  por  I  m i l  m i l las .
En é l  la  sequía  es  ta l  que en  a lgunas  de  sus  re -
g iones  t ranscur ren  qu ince  y  has ta  ve in te  años  s in
I lover.

E l  mote  más a l to  de l  mundo es  e l  de  Guar isanaks
(H imalaya)  Su a l tu ra  es  de  8 ,840 m.

t ,a  esca le ra  más grande se  haya en  Ch ina  en
el monte Omi. Sirve para dar acceso a un templo,
cons t ru ído  en  la  cumbre  de l  monte .  D ich¿ esca le ra
está formada por 20.000 peldaños.

: Para todo dolor re
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Con la  aprobac lón  de  la  Autor ¡dad Ec los lás t i ca
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Las persecuciones religiosas
UY poderoso se cree e l  hombre cuando pretende destru i r  en e l  corazón de los

humanos la fe en un Ser Supremo que todo lo gobierna.  Si  ese Dios poderoso
deja l iber tad a los humanos de hacer  e l  b ien y e l  mal  según su voluntad,  es
porque ama mucho la l iber tad humana,  pero también l tega e l  momento en.que

det iene con su poder in f in i to  los abusos de los hombres de esa hermosa l iber tad humana,
que nos concede en su sabidur ía in f in i ta .

Muy hermoso es e l  mundo y su marcha ordenada á t ravés de los espacios durante e l

curso de los t iempos y cuando se admira no sólo e l  mundo que habi tamos,  s ino que pensa-

mos en las esferas s idera les y ref lex ionamos en tan admirable conjunto de astros,  no duda-

mos en que una fuerza sabia y potente gobierna todo lo que admiramos y no es posib le

dudar en ta ex is tenóia de Dios.  Es r id ículo at r ibu i rse 'a lgún poder a sÍ  mismo, cuando Dios
nos maneia a su anto jo,  como el  v iento a las hoias en e l  otoño,  s iendo nosotros en las manos
de El  débi les hojas secas.  Muy sabios deben ser  sus designios cuando permi te que los hom-
bres se ensañen contra sus hermanos porque profesan Ia re l ig ión cató l ica,  La Histor ia  nos

cuenta que las persecuciones re l ig iosas han s ido para los pueblos coÍno un despertar  de las

conciencias dorrn idas,  como.el  oro en e l  cr iso l ,  que e l  fuego lo pur i f ica y le  da más br i l lo
para luc i r  mejor  sus bel lezas.  Así  las conciencias de los cató l icos se pur i f ican y se for ta lecen
en o l  dolor  de las persecuciones re l ig iosas,

Para Dios que es dueño y Señor de todo lo cr iado debe ser  muy r id ículo e l  gesto

de esos poderosos de la  t ier ra que se arman para desaf iar lo . . .  y  pensar que con sólo querer lo,

quedarían aniqui lados,  destru idos,  un derrame cerebral . . . .  un ataque card iaco. . .  un terremoto. . .
cualquier  acc idente y todos quedarían aniqui lados.

Pero f ) ios permi te esas persecuciones para que tuego br i l le  más e l  amor a El  y  para
que se conozca hasta dónde puede l legar  e l  sacr i f ic io  de sus h i jos en aras del  Amor Div ino.

Cuántos de los perseguidores de los cató l icos han v is to entrar  a sus h i ios en los con-
ventos para serv i r le  a Dios con mayor abnegación! . . .  Podrán los t i ranos de la  t ier ra hacer
todo lo que les venga en gana,  inspi rados por  e l  mismo demonio. . .  pero jamás podrán entrar
en e l  corazón de los que pers iguen y Dios seguirá re inando en las a lmas. . .

'  Da pena ver  que en e l  momento actual  de una c iv i l izac ión tan avanzada,  se pers iga a
los cató l icos porque le r inden cul to a un ser  Supremo. Hablan de l iber tad y lo  que menos
respetan es la  l iber tad humana.

Pero también es de gran consuelo pensar que
no t iene que envid iar  a los palses más adelantados
se ver i f ique un Congreso Eucarís t ico tan hermoso
cado con e l  apoyo del  Gobierno de ta Repúbl ica y
Repúbl ica;  hasta e l  más humi lde representante del
naciones y oído por  radio en e l  mundo entero.

También s i rve de consuelo leer  los cables que nos in forman de las atenciones de que ha
sido objeto e l  Eminent ís imo Cardenal  Pacel l i ,  como representante de Su Sant idad,  de par te del
señor Presidente de la  Repúbl ica¡del  Brasi l ,  de todas las autor idades y del  pueblo bras i leño.

en países tan adelantados,  cu la c iv i t izac ión
det  mundo como la Repúbl ica Argent ina,

y tan magní f icamente preparado y ver i f i -
con as is tencia desde e l  Presidente de la
Gobierno y representantes de todas las

te"*
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Jesús, la figura más grande de la humanidad, cuya doctrina es perfecta, Jesús que es

admirado hasta de los mismos que no lo  reconocen como al  Hi jo  de Dios,  Jesús cuya

doctr ina es toda dulzura y amor,  Jesús que es e l  único que ha deiado una este la de luz que

brilta a través de los siglos con tanto o más esplendor que en su comienzo. Jesús que se

le ama con amor que no d isminuye,  s ino que aumenta con la f .uerza de su mismo amor

div ino,  amor que inspi ra los más grandes sacr i f ic ios a las a lmas,  amor que se convier te en

amor a sus semeiantes,  pero amor dulce para consolar  no sólo a las a lmas,  s ino a los

enfermos del  cuerpo,  a esos que e l  mundo a is la y  que teme su contagio.  Ved esos lepro-

sar ios cuidados por  re l ig iosos:  Cquién de los que odian a l  sacerdote cató l ico,  se decide a cuidar

leprosos? Ca v iv i r  con e l los para consolar los en su terr ib le a is lamiento? iQuién no teme el

contagio de esa terrible enfermedad? Sólo el sacerdote católico es capaz de tanto heroísmo,
porque es la doctrina de Jesús la que transforma y da luz y foftaleza a las almas.

Es algo incomprensible tanto odio en el corazón de los hombres, tanta ceguedad para

no comprender,  que para e l  que no cree en un ser  Supremo, ex is te en e l  mundo la ley de

la compensación que mide y paga... según nuestros procederes...

No somos egoístas y v iv imos sufr iendo por  nuestros hermanos que no t ienen la d icha

de v iv i r  en un país tan pequeño como el  nuestro,  pero en e l  que se respeta la  concienci ¡

de todos. . .  y  en e l  que se goza de l iber tad de cul tos.

iQué es e l  poder de los p igmeos humanos comparado con e l  poder in f in i to  de Dios?. . .

La oración es poderosa,  p idamos las luces det  Espír i tu  Santo para todos los enemigos

de la Ig les ia Cató l ica,  p idamos que les envíe e l  Amor Div ino para que sepan gozar  de las

dulzuras del  Amor puro hacia un Ser Supremo y hacia sus semejantes.  Pidamos que e l  odio

que t ienen en sus corazones se convier ta en amor para sus hermanos.  Pidamos porque todos

esos enemigos de la  lg les ia rec iban un rayo de Luz Div ina como la rec ib ió San Pablo,  e l

que hurni l lado ante su Dios,  no tuvo más que rendi rse y convert i rse en un gran Apósto l '  y

de formidable enemigo de la  Ig les ia se convi r t ió  en su defensor .  Pidamos de todo corazón

al Espíritu Santo para que descienda sobre sus mentes y mueva sus corazones para que

comprendan que nada somos y que nuestra in fe l iz  natura leza humana solamente toma valor

con e l  Espír i tu  Div ino que infunde en las a lmas su Amor.  Que e l  Espír i tu  Santo les dé luz

para comprender que la muerte l lega cuando menos se p iensa y que las cuéntas de toda

nuestra v ida t ienen que entregarse a l  autor  de la  v ida y que sólo aquel los que no odiaron

recib i rán la  recompensa promet ida.

Que e l  amor a sus h i jos los haga pensar en que los padres s iembran para que los

hi los recojan e l  f ruto de lo  sembrado por  sus padres.  Hasta las f ieras aman y def ienden a

sus h i jos,  con cuánto car iño cuidan de sus pequeñuelos. . .  y  cómo es posib le que exis tan

padres que se descuiden de ser  buenos,  car i ta t ivos,  de no odiar  a sus semeiantes,  de no

hacer derramar una lágr ima n i  a sus propios enemigos. . .  cómo es posib le pensar en personas

que no p iensan en e l  porveni r  de sus h i jos y no t rabajen por  sembrar  obras y más obras

buenas para que sus h i jos recojan sus f rutos.

El  mundo se hunde en un abismo de horrores,  no pólo se hunde en e l  pecado de la

concupiscencia,  s ino que se hunde en et  odio y este sent imiento es de or igen infernal .  Odia

el  enemigo de Dios,  quien por  su propio orgul lo  fué cast igado y los que odian son sus

discípulos.

Fici"amos m.ucho porque la Luz del Espíritu Santo i lumine las almas para que se amen

y no se odien.

iAmar! iamar! iamar! es la suprema felicidad. Amar la nattraleza, amar la belleza de

las f lores,  amar las aves det  c ie lo,  amar a nuestros semejantes. . .  esa es la  ambic ión de las

almas que se reri lontan al cielo y que esperan la muerte con la tranquil idad de los justos.

SARA CASAL Vda. DE QUIROS



435REV'STA COSTARRTC

Principios de orientación social
PoT JESUS REQUEJO SAN ROMAN

CAPITULO IV

De la Acción Católica.- Concepto.-0bietivos

de la Acción Cató l ica. -Su necesidad.-Condi-

c iones de la  Aeción Cató l ica. - l ,a  Acción Ca'

tó l ica Y la Pol i t ica.

24. JQué es la Acción Católica? El apos'

to lado segtar  organizado en una nación baio

la d i recc ión de la  Jerarquía Ecles iást ica para

la restauración del orden soiial cristiano.

25.  ¿Qué se propone la Acción Cató l ica?
<Restaurarlo todo en Crísto, No sólo cuanto

corresponde con propiedad a l  d iv ino f in  de

Ig les ia,  que es guiar  las a lmas a Dios,  más
' también cuanto del  d iv ino f in  se der iva '  que

es la  c iv i l izac ión cr is t ianar .
26.  éPodría usted deci rme más concreta '

mente los obiet ivos de la  acc ión Cató l ica?

Examinando la Encíc l ica de Pío X a los Obis '

pos de I ta l ia  de l l  de Junio de 1905,  fác i l

es enumerar  esos obiet ivos.

l .o  <Combat i r  por  todos los medios justos

y legales la  c iv i l izac ión ant icr is t iana y re-

parar de todas maneras los desórdenes que

de e l la  prov ienen.r
2.o < Establecer el reinado de Jesucristo

en la fami l ia ,  en la  escuela y en la  sociedad.r

3.o <Restablecer  e l  pr inc ip io de autor idad

humana como representante de Dios.r

4.o ,  <Fomentdr  los in tereses del  pueblo y

particutarmente los de la clase obrera y agrí-

co la,  no sólo l levando a l  corazón de todos la

verdad re l ig iosa,  único y verdadero manan'

t ia l  de consuelo en los t rances de la  v ida,

s ino esforzándose en enjugar  sus lágr imas'

suavizar  sus penas'  mejorar  su condic ión eco'

nómica con b ien concertadas provis iones.r

5.o n lngeniarse en conseguir  que las le '

yes públ icas se acomoden a la  iust ic ia  y  se

corr i ian o se dest ierren las que son con'

trarias. I
.6 .0 <Defender f ina lmente y mantener con

ánimo cató l ico los fueros de Dios y los no

menos sacrosantos derechos de la  lg les ia>.

27.  ¿Es necesar ia la  Acción Cató l ica y

significa un deber para todos? <Todas estas

cosas (que const i tuyen la Acción Cató l ica)  no

(Continueción)

sólo se han de conservar firmemente, sino que

se tas ha de l levar adelante cada día con más

empeiio y acrec€ntar con nuevos aumentos'

según lo ex ige la  condic ión de las cosas y

de las personas.  Y s i  parecen cosa ardua y

llena de trabaios para los pastores y para los

f ie les,  pero son s in duda necesar ias y se han

de contar entre los principales deberes del

oficio pastorat y de Ia uida cristiana>'

28,  éCómo l lama el  Papa a los f ie les que

se dedican a este subl ime aposto lado? <Recor '

dad, dice, también a los fieles que, cuando

tomando por guías a vosotros y a vuestro

c lero,  t rabajan en públ ico y en pr ivado por

que se conozca y ame a Jesucr is to '  entonces

es cuando sobre todo merecen que se tes l la-

me tinaje escogido, una clase de sacerdotes,

reyes, gente santa, pueblo de conquísúa. (I. Pt'

2 .  9. ) ,  que entonces es cuando,  est rechamen'

te unidos a Nos y a Cr is to,  a l  propagar y

restaurar con su celo y dil igencia el reino

de Cristo, prestan los más excelentes serui'

cios para establecer ta paz entre los hombres'

29.  éQué condic iones ha de tener  la  A 'c-

c ión Cató l ica? La pr imere ha de consist i r  en

la formacíón espiritaal. La Acción Católica

es manifestación exuberante de una aida in'

terna cristiana. <La Acción Católica, puesto

que intenta restaurar lo todo en Cr is to,  cons-

t i tuye un verdadero aposto lado a honra y

glor ia  del  mismo. Para cumpl i r  con é l  pun-

iuatmente,  requiérese ta grac ia d iv ina la  cual

no se otorga al apóstol que no uiue unido

a Cristo. Cuando hayamos formado su ima-

gen en nosotrosr entoncesr y sólo entonces'

podremos con más fac i l idad t raspasar la a las

fami l ias y a ta sociedad.r  
c

Segunda condición. Preparación Además

del  espír i tu  sobrenatura l  que ha de in formar

las obras y a los que en ellas actúen, debe

procurarse una formación lécníca, intensifi-

cando la propia caltura. Los frhcasos de mu-

chas obras han de buscarse en la ígnorancih'

de sas fines y de sus medios.

<Conviene'  decía Pío X en su c i tada En'

cíc l ica,  aprovechar aquel los medios práct icos

,
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que proporcionan el progreso de los estudios
sociales y económicos, la experiencía adquiri-
da, las condiciones dcl consorcio ciuil, la mis-
ma uida pitblica de los Estados.t.

Tercera condición. Obediencia y dependen"
cia u Ia lerarquía Eclesiústica.

De todos los documentos pont i f tc ios,  declú-
cese esta dependencia de la  Acción Cató l ica
a la  Jerarquía Ecles iást ica. '  Decía León XI I I
en su Encíc l ica .Cum mul tar :  <Sabido es
que los enemigos nada desean tanto como las

divisiones de los catóIicos..,, obedezcan de bue-
na gana la d i recc ión de aquel los a quienes
el  Espír i tu  Santo puso como Obispos para

regi r  la  Ig les ia no emprendan nada contra la
voluntad de aquel los a guienes es necesar io
seguir  como jefes,  cuando se combate por

la re l ig iónr .

Pí  X en la  Encíc l ica < l l  fermo propósi tor ,
preconiza la  necesidad de esa obediencia en
estos términos:  e Pero aún las demás obras
que. . .  const i tuyen la Acción Cató l ica en e l
sent ido expl icado,  no .pueden concebirse en
ninguna manera independientes del  consejo
y alta direccíón de la Autorídad Eclesiósticq,
en especia l  por  cuanto se ha de conformar
con los pr inc ip ios de la  doctr ina moral  y  cr is-
t i ana  r .

Pío XI  ins is te en la  misma doctr ina.  <La

Acción Cató l ica in tenta la  formación de las

conciencias según los pr inc ip ios de Jesucr is-
tot tomando por guía a la Jerarquía Eclesiás'

t ica y en re lac ión con los deberes y necesi -

dades individuales y sociales de los diversos

Estados y de las d iversas c lases>.  (Alocución

Consistor ia l  de 23 de Mayo de 1923).

30.  éCuál  debe ser  la  posic ión de la  Ac-

c ión Cató l ica en e l  campo dé la pol í t ica? De

los documentos y a locuciones de los Pont í f i '

ces,  despréndese que la Acción Cató l ica debe

estar  a le jada y separada de la  pol í t ica.  " lmpor '
ta .  d ice Pío XI ,  no confundir  especies,  cuan-

do Nos o e l  Episcopador e l  c lero o los se-
g lares cató l icos,  parece que hacemos pol í t ica,

cuando realmente sólo hacemos re l ig ión,  só lo

la re l ig ión defendemos s iempre que cornba-

t imos por  la  l iber tad de la  lg les ia,  por  la  san-

t idad de la  fami l ia '  por  la  pureza de la  es-

cuela,  por  la  sant i f icac ión de los días consa-

grados a Dios.  En todos estos casos y en

otros semeiantes no se hace pol í t ica,  s ino que

la pol í t ica ha tocado a l  a l tar ,  y  nosotros '  sus

guardianes,  nos aprestanlos a defender lo¡ .

Resu l t a ,  pues ,  que  l a  Acc ión  Ca tó l i ca  no

debe formar en par t ido pol í t ico determinado.

Pero ha de preparar  a los indiv iduos con una

formación cr is t iana acerca de los derechos y

deberes públ icos,  ha de promover la  unión

de todos los cató l icos en e l  campo re l ig ioso

Y moral' (continu¡rá)

La Francia sana y noble lucha
contra la masonería

PARIS.-El  grupo par lamentar io const i tu ído

para luchar  contra la  acc ión masónica,  se ha

reunido,  por¡pr imera vez,  eÍ  la  Cámara.  Se

discut ió  la  act i tud y la  táct ica del  grupo,  se

decid ió emprender en todo e l  país una lucha

franca contra la f.uerza secreta de la fracma-

sonería en las Cámaras y denunciar así ese

.superestado que es la  secta dentro del  Estado.

Se acordó además, redactar un manifiesto, en

,el 
que se expondrán las razones de la cons-

itución del grupo parlamentario de defensa

contra la acción masónica.

Italia expulsa y aniquila
a la masonería

La masonería i ta l iana.  semiomnipotente hace

veinte años,  ha s ido arro iada a extramuros de

la legal idad.  nEl  Gran Or iente,  ha d icho Mus'

sol in i ,  fué s iempre ant inacional r  ant i r re l ig ioso

e inmorat .  Las logias i ta l ianas han explotado

del  modo más astuto,  y  s i r t  e l  menor escrú '

pulo,  e l  descontento pasaiero de todas y cada

una de las c lases t rabaiadoras y de todas las

profesiones. Se han aprovechado de las aspi-

rac iones del  día y de las corr ientes de la  opi -

nión pública t para atacar al orden en el Es-

tado; a la ierarquía, en el Ejército' y a la

Ig lgs ia,  en sus min is t ros y en sus dogmas. . . r
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La familiarauxiliar

I

Por  MARIA

Hablábamos en e l  ú l t imo número de la  v ida
de abnegación y sacr i f ic io  de una maestra
nacional  belga. . .  Vamos hoy a reseñar la
exis tencia de entrega y amor a l  pró j imo,  que
es la de la  auxi l iar  fami l iar ,  '  nueva crea-
c ión que ha germinado en e l  campo cató l ico
socia l ,  y  que ser ía de desear se in jer tase en
otros países, pues su fruto es excelente y el
e jemplo que dan atrae y conquista a no po-
cas a lmas,  aun entre las más reacias y ene-
migas de nuestra Rel ig ión.

La v ida de la  auxi l iar  fami l iar  const i tuye
una verdadera vocación!  pues en su aspecto
humano no t iene,  como la de las enfermeras,
y is i tadoras,  etcétera,  e l  t iempo necesar io para
algún esparc imiento para la  v ida de fami l ia ,
para un descanso muy necesar io.

La auxi l iar  fami l iar ,  lo  vamos a ver ,  no
dispone de un minuto para e l la ;  todos se los
da a los demás,  y  únicamente en verano,  en
época de vacaciones,  puede d is f rutar  de la
compañía de los suyos. . .  E l  resto del  año no
se pertenece.

Su casi ta,  en la  que v ive con su compañera,
auxi l iar  como el la ,  es idént ica a la  de las fa-
mi l ias obreras entre las cuales mora. . .  En
una de las habi tac iones organiza un pequeño
dispensar io para los casos de urgencia. . .  Pero
su mis ión pr inc ipal  es la  de supl i r ,  la  de
ayudar a la  madre de fami l ia ,  y  a la  vez que
hace esto,  enseñar la,  como de paso,  y  s in que
la in teresada se aperc iba casi ,  lo  que necesi ta
saber para cumpl i r  b ien su óomet ido. . .  Para
esto, cuánto tacto, cuánta prudencia y cuánta
paciencia por  par te de la  auxi l iar  fami l iar . . .

Vamos a as is t i r  a  un qdía> de la  auxi l iar
fami l iar ,  y  así  nos daremos cuenta de lo  que
es su v ida. . .  Recordemos que las dos compa-
f leras están en un medio popular  y  poptr loso. . .
Ellas pertenecen, por to general, a la clase
media de la  más acomodada y e levada. . .  Por
tanto,  e l  sacr i f ic io  de las comodidades d iar ias
es mayor. . .  Y esto,  d icen muchos,  Jpor  qué?

iA qué inspi rac ión obedecen?. . .  Pues a su
vocación,  no vocación propiamente re l ig iosa
en e l  sent ido que"se le  da a esta denomina-
eión,  s ino vocación socic l ,  pero como ta l

DE  ECHARRI

vocación, con espíritu sobrenatural muy pro-
fundo.

A las s iete de la  mañana,  las maderas de
la casi ta b ienhechora,  conocida por  la  gente
menuda y aun por  los mayores,  porque saben
que en e l la  encuentran a l iv io ,  ayuda y amor,
s iempre mucho amor,  se abren. . .  Inmediata-
mente var ios pequeños de ambos sexos se
cuelgan de la  campani l la .  Y las pet ic iones
f luyen rápidas,  incesantes,  en cuanto han
franqueado el dintel de la morada de las
auxi l iares fami l iares.

-Señor i ta--p ide uno,-papá está enfermo,
mamá quis iera que usted te lefonease a la
fábrica para que se supiese allí..., y además,
que v in iera usted por  casa después. . .

-Señor i ta ,  quis iera una hoja para e l  doc-
tor... Y... Cno irá usted por casa?

-Señorita, que haga el favor de ponerme
yodo en la rodi l la , . ,

-Sef ior i ta . , . ,  mamá dice que vaya usted a
ver la.

:¿para qué?
-No sé...; es urgente.

Y la le tanía cont inúa,  escuchada por  una de
las auxi l iares;  la  ot ra ha sal ido a hacer  v is i tas,
y ta pr imera a casa de Hauser,  en donde la
madre está en cama con f leb i t is '  y  son cuatro
niños a los que hay que vest i r ,  lavar  y  l levar
a la  escuela. . .

Una vez la  faena terminada y mientras los
t res mayores desayunan;  la  madre desde su
cama ve cómo prepara la  <sef ior i ta> la  papi l la
para e l  ch iqui t ín .  Después la auxi l iar  l impiará

. la casa, y mientras 1o hace, da.rá conseios
hig iénicos de l impieza: . .  La grat i tud de los
visitados y ayudados los hace aceptar plena-
mente.

En seguida,  a l levar  los n iños a la  escuela,
en ruta recogerá ot ros var ios pequeños cuyas
madres t ienen que t rabajarr  y  Que no es pru-
dente vayan solos a la  escuela.  .Cuatro veces
hará este camino la auxil iar; entretantó, la
compañera que quedó en casa,  escucha,  at iende,
asis te,  venda her idas,  escr ibe,  etc . ,  e tc .  iSon
tántas las necesidadesl

1:
I

I)
\ .
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A las doce, las dos auxil iares se encuentfan éNo es verdad que mueve a admiración

en su casa.  Comen.. .  pronto,  in terrumpidas esta vocación de la  auxi l iar  fami l iar '  y  que

muchas veces.  Rar¿mente comen el las dos ser ía de desear que germinase en España'

s o l a s y e n p a z . . . . c o m o h a g e r m i n a d o e n l a n a c i ó n v e c i n a ?

A las dos, a su labor. Visitas a hogares'

donde ayudarán a coser la ropar a preparar

el biberón para el pequefiuelo, a aplanchar'

La obra de celo no se interrumpe' Es la horat

aclemás, de las confidencias; las pobres gentes

tienen absoluta confianza en las que son án-

geles tutelares de las familias obreras"' Y

cuentan sus cuitasr sus zozobrasr sus espe'

fanzas, sus i lusiones. La auxil iar se encarga

de ir a la ciudad a gestionar, a recomendarr

a sacar de apuro a sus protegidos"' iCuántos

pasos dados .por los demás, que habrá con'

iado el ángel de la guarda de las auxil iares

fan¡il iares.

A las cinco, l leno o casi l leno el dispensa'

r io  d iminuto '  porque los chiqui l tos acuden a

que les curenr les venden..., o les acaricien,

que de todo hay. . .  iQuieren e l los tánto a las

señoritast

Aun habrá lugar para las clases de repaso

a los más torpesr para la catequesis"'t para

consolar pobres corazoncil los acongoiados por'

que en sus casas n,o los quieren'

A las siete..., podrían dar por terminada la

iornada; pero... es la hora en que los hombres

vuelven de la fábrica, y ellos también tienen

consultas que hacer.

Después de la comida, el correo que hay

que despachar, f ichas que hay que llenar'

ropa de chiqui l los que es preciso remendar '

Al f in, la hora de descanso llega"'; pero"'

muchas noches se in terrumpe,  porque será

un enfermo a quien velar; el médico, a quien

hay quq avisar...

Esta es la existencia diaria todo el año'

menos e l  t iempo escaso de vacaciones de la

auxil iar familiar. Existencia que está empa-

pada, impregnada de amor al prójimo' de

caridad, de sacrif icio. La gratitud de los hu-

mildes la perfufna también. Y arriba, Aquel

que murmuró con dulzura divina su frase

Mísereor super turbam, <Me da compasión

del pueblo...>, guardará para la corona eterna

las flores preciosas de esas vidas que se dan

por entero para remediar y ayudar las mise-

rias de ese pueblo amado y compadecido por

Jesús. . .

t - *

Y ya que estamos en terreno {e hero ic ida-

des femeninas,  de grandeza de a lma femenina '

vamos a cerrar  la  sección <Del  Extranjero '

con e l  re lato de una acción conmovedora rea '

l izada por  una n iña,  por  lo  menos en la  que

actuó de Parte PrinciPalísima'
Tenemos que remontarnos a la  guerra

europea.
Nos vamos a situar en Bélgicat en su capl'

tal, en Bruselas.

En e l  as i lo  de n iños pequeñi tos las re l ig io '

sas pasan horas de angustia intensa'- Son

ro"ho.  los chiqui t ines atacados de d i f ter ia '

E l  suero se ha terminado;  los pequeños van

a mor i r .  Las monj i tas '  por  medio de la  val i ja

diplomática española, han hecho llegar hasta

su re ina la  pet ic ión angust iosa:  necesi tan

suero. . . :  es cuest ión de v ida o mucrte '  Pero

la re ina de Bélg ica no ve e l  medio de pro-

porc ionar lo;  están b loqueados;  no pueden ha-

cer l legár nada. ¿Qué hacer? El servicio

sanitario francés está dispuesto a proveer de

suero;  pero,  Cquién lo  podrá pasar? Se. lanza

una proclama a las escuadr i l las de av iac ión

belga.  Nadie puede hacer  nada'  Lo hacen

saber a los aviadores franceses' Y una mañana

se presenta un capitán francésr su apell ido

Fronval .  L leva consigo una n iña de doce años '

muy mona' pero vestida con harapos' Es su

hija, y el capitán dice a los reyes belgas:

qMaiestades,  ésta será la  comis ionis ta '  Conoce

Bélgica, es valiente..., y aquí l leva el embalaje

para tas amPollas de suero'

Y Fronval muestra una muñeca estropeada'

que posee como una caia en su cuerpo'  que

se abre y sc cierra automáticamente' Un

trapaio oculta el resorte. Los reyes, los que

con ellos estánr no salen de su asombro'

éCómo un padre puede exponpr a su h i ia  a

este peligro? No quieren aceptar en un prin'

cipio el sacrif icio; pero la pequeña insiste; no

ti ine miedo; todo irá bien. Al f in se ¡inden

los soberanos y la muñeca queda atestada de

ampollas de suero, Y el padre sube en su

avián, en medio de la emoción profunda de

t
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los asistentes; con él va Ginette, la chiquil la
de doce años. Desaparecen en el espacio'
Algunas detonaciones suenan; pero el páiaro

aéreo, que lleva dos héroes a bordo, prsa sin
que le toquen... Y l legan a una llanura belga,
bajan del avión, el capitán abraza con vio-
lencia a su h i ja ;  luego. . .  sube de nuevo a l
aparato, y la chiquil la queda sola. Camina
hacia la  capi ta l ;  los soldados a lemanes la
interrogan; ella no ha visto nada; t lora, y al

f in la dejan en paz. iQué sola se encuentra
en aquella extensión tan grandel Reza,'y el
va lor  vuelve a su a lma infant i l .  Preguntando
tlega a Bruselas; es de noche. No sabe dónde
encontrar el asilo, pero... Dios está con ella,
la Virgen la ampara, y un buen hombre a
quien interroga le dice dónde se halla el
lugar de su destino, aunque advirtiéndola que

es tarde y no la  admit i rán en e l  as i lo .  Ginet te
l lama a la  puer ta;  la  Hermana no quiere

abrir; la chiquil la insiste. <Abra; abra; traigo
algo para sus enfermitos¡. Y le abren. La
pequeña deia encima de una mesa la muñeca;

ipesa tantot Pide ver a la superiora; es ur-
gente, muy urgente; pero no la creen. Al f in,
murmura:  cVengo de par te de la  re inar .  La
Hermana se decide a ir a buscar a la Supe-
r iora,  que muy suavemente in terroga a la

niña, la cual cuenta, de prisa, con frases

entrecor tadas,  lo  que ha sucedido,  cómo ha

llegado, y ante los ojos estupefactos de las

re l ig iosas deshace la muñeca,  y  saca las

ampollas del suero salvador.
'  La n iña durmió aquel la  noche en e l  cuar to

de la Super iora,  que de rodi l las y  l lorando

de emoción daba las grac ias a Dios.  Los

chiquitines sg salvaron.
La heroína tuvo que quedarse en Bruselas

muchos meses. No podrían atravesar el frente

ocupado por  los a lemanes.  Unicamente cuando

terminó la guerra la  fue a buscar  su padre y

la reintegró a los brazos de la madre, que

alegremente había ofrendado a Dios tan duro

sacrif icio.
Los soberanos belgas estuv ieron muchos

años s in volver  a saber nada de la  chiqui l la ;

a l  f in  e l  Señor permi t ió  que volv iesen a tener

not ic ias.  la  l levaron a su palac io y  Ia conde'

coraron. Pocas veces-¿no es cierto?-habrá
sido más merecida una condecoración. . .

Grqndeza,  heroísmo, sacr i f ic io . . .  Consuelan
y tonifican estos espectáculos y estos hechos
en horas y días en los que esas virtudes y

esas cual idades parece que se han ecl ipsado
para muchos y para muchas.

" (De Bolelfn Teresianol

¡

I

l
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La Exposición de Arqueolo$Ía y Arte pre-Colombino
lnaugurada el 12 de 0otubre en nuestro Teatro flacional

Con el f in de darle más reelce a la Fiesta
de la Raza se inauguró e l  doce de Octubre
una bel l ís ima exposic ión arqueológica que fué
un verdadero éxito. Una verdadera sorpresa
para todos los aficionados a los estudios et-
nológicos. Creíamos que nuestros aborígenes
fueron hombres de escasa cultura artística y
la Exposic ión nos ha sacado del  error .  Ver-
dadoras obras de arte, objetos preciosos, de
un valor real para nueStra pre-Historia y Ar-
queología.

Otra grrn sorpfesa, conocer la gran afición
que exis te por  colecc ionar  todos esos obigtos
que hicieron los indios, las colecciones par-

ticulares exhibidas son valiosísimas, y son
muchos los que poseen tanto objeto de arte
conservado en sus Museos particulares con
verdadera devoción y cariño. Debemos estar-

té muy agradecidos con doña María Fernández
de Tinoco por  la  fe l iz  idea que tuvo de reu '
n i r  todo lo que exis te en e l  país de nuestra
Arqueología. Para doña María y para el co-
mité organizador enviamos nuestras sinceras
fe l ic i tac iones pues ha s ido una exposic ión de
verdadero estudio y que serv i rá para desper-
tar  en e l  ánimo de nuestra juventud af ic ión
a estudios tan importantes como necesar ios
para completar  los conocimientos que deben
adquir i r  nuestros ióvenes.  Nos complació ver
a las escuelas y colegios admirando las bellí-
simas colecciones.

Como los per iódicos han hecho descr ip '
c ión deta l lada de la  Exposic ión nos I imi tare-
.mos a enviar  nuestras s inceras fe l ic i tac iones
a todos los que ¡nerecieron los premios ad '

iud icados y dar les nuestros agradecimiento$
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por  haber contr ibuído exhib iendo sus bel l í -

simas y valiosas colecciones' Mucho nos coql'

p lac ió ver  una colección preciosa de la  se-

ñorita Lucía Casorla, lo que prueba que nues'

t ras muieres aun s iendo tan jóvenes como

ella también se dedican a este género de afi '

c iones,  lo  que revela una cul tura super ior '

Otro de los beneficios de la Exposición fué

el  despertar  en nuestras muieres los deseos de

imi tar  e l  ar te pre 'Colombino,  habiendo exhi -

bido gran número y muy variado de trabajos

hechÁ a mano'  de una bel leza ar t ís t ica ad '

mirabld.  Habiendo s ido premiados los de la

señor i ta  María Cr is t ina Goicoechea con me-

dal la  de oro y e l  de doña Mercedes Jr is tán
con medalla de plata. Menciones honoríficas

a doña Lia Piza, doña Anna Clark de Keith

y a don Adol fo Sáenz,  y  menciones honorG
' f icas a 59 t rabaios de señoras,  señor i tas y

cabal leros.
En general  todos los t rabaios eran admira '

bles, había verdaderas obras de arte y lo que

más admiraba era la  magní f ica imi tac ión del

ar te pre-colombino.
Nuestras mujeres saben asociarse a todo

movimiento in te¡ectu¡ l  y  de ar te,  además su

temperamento ar t ís t ico les ayuda a real izar

obras verdaderas maravil las. Es por estas re-

f lex iones que nos dolemos cuando los hom'

bres las obl igan a ser  superf ic ia les.  Nuestro

carácter es tan delicado, tan suave y se le

l leva por  donde se quiera.

Si  a nuestras muieres se les ins inúa un ca-

mino más ser io '  lo  tomarán con gusto y será

maravi l loso e l  resul tado.  Cada vez '  que hay

ocasión de mostrar  que nuestras mujeres no

son en real idad muieres superf ic ia les lo  de '

muéstran,  esta exposic ión no nos dejará men-

t i r .  Todos los t rabaios expuestos ex ig ieron

muchos días,  y  aun meses de constante labor

y los dedicaron con mucho gusto '  A l l í  de '

mostraron que no sólo e l  iuego,  n i  los tees '

n i  los bai les y f iestas socia les son e l  único

ideal  de nuestras mujeres.  Que esta exposi '

c ión s i rva de est ímulo para real izar  ot ras

para mayor cul tura del  País.

6 .A  EXPOSIC ION DE ARTES PLASTICAS

Siempre hemos s ido af ic ionadas a las obras

de ar te y  nuestro mayor p laqer  en Europa

fué visitar los grandes Museos para admirar

las pinturas, las esculturas y toda obra de arte'

Sent íamos tanta admirac ión por  esos bel lÉ

simos cuadros que imi taban la natura leza con

ta l  per fecc ión que Ros sent íamos verdaderr '

mente recogidos de admirac ión ante .un ar te

tan maravi l loso.  Las d i ferentes escuelas eran

objeto de nuestra afición y cada una en su

est i lo  era una maravi l la .
Desgraciadamente e l  modernismo lo ha in '

vadido todo,  y  se in f i l t ra  en los ánimos y los

convence que es bet l ís imo,  armonioso,  ad-

mirable todo lo que Producen.
La música moderna con su jazz es a lgo

que desconcier ta a la  persona que ha formado

su gusto ar t ís t ico con las melodías de los

c lás icos,  Cómo puede iamás compararse la

nlúsica de las grandes óperas y operetas' so-

natas,  y  r r t ras p iezas musicales que produieron

esos 
-grandes 

ar t is tas con las cbarangas de

hoy día?
Én el  bai le ,  cómo pueden compararse las

cadenciosas danzas de antaño con los bai les

sensuales de la  actual idad?
Córno puede compararse la  p intura ant igua

con e l  modernismo re inante que n i  s iquiera

se comprende?-éCómo puede exis t i r  cerebros

que no comprendan los horrores que expo-

nen?-Verdaderamente da lást ima que jóvenes

con verdadera d isposic ión para la  p intura

tengán o ios y no vean, . . .  Como costarr i -

censes que somos deseamos que una nueva

era haga cambiar  e l  rumbo de su ar te a todos

esos iévenes que interpretan la  natura leza

con una exageración tan t remendat  y  que

ese amor a l  t rabajo y su esfuerzo lo  dediquen

a un af te que no sea ese modernismo tan

exagerado.  úay a lgunas obras de mér i to  en

la áxposic ión que .no son modernis tas pero

se p ierden dé v is ta entre tanto modernismo'

A estos les aconsejamos que e l  año próximo

hagan una exposic ión completamente aparte

per"o a l  mismo t iempo que los modernis tas '

Las obras de escul tura las hay de mucho

valor  ar t ís t ico.  La cabeza de n iña de L i l ia

Artav ia es bel l ís ima.
La danta de don Néstor  Zeledón es una obra

admirable.  El  busto del  Dr '  Moreno Cañas

nos gustó mucho,  e l  parecido es muy bueng'

Uñ águi la  de Marcos Jaubert ,  n iño de 14

años,  es-  una obra muy buena y más cuando

."  p i "n.u que la h izo un n iño de esa -edad'
D"..t.oi de todo eorazón que el año

próximo la exposic ión sea mot ivo de verda-

dero entusiasmo para felicitar a' todoó esos

ióvenes que nos han deiado con é1' cotazÓn
'he"t 

o peáuto5 ¿l :pensar en el futu'ro" del arte

de la Pintura en Costa Rica '  :  I  '

San¡  Cesnr Vol .  -ng Qutnós
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Nuestra labor cultural juzgada en el exterior
Csrta que recibimos de la Habana, aunque muy elogiosa, Ia publícamos porque nos lo

han supticado para que los qae apoyctn naestra ardua labor vean cómo es la opínión qui ae
ella se tiene en el exterior. La bondadosa amiga es una distingaida escritora cubana, y tuuo
a sa carglo, por mucho tlempo la sección de dqmas en eI <Diario Español> de la Habana.
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Sar.a quer idís ima:

iCuánto t iempo s in escr ib i rnos!  ¡No he l le-
vado cuenta pero a iuzgar  por  lo  que me
parece,  creo que hace más de un s ig lo!  Gra-
cias a su Revista! Gracias a esa sin par
r  Revista Costarr icense) ,  que a l  abr i r la .  ta l
parece que una suave br isa acar ic ia e l  espí-
r i tu  a la  par  que nos envuelve dulcemente y
nos e leva sobre las miser ias de la  - t ier ra,  la
he sent ido a usted junto a mí,  a pesar  de
que han t ranscurr ido meses y más meses s in
' que ,en t re  l a  una  y  l a  o t ra  se  haya  c ruzado
una sola car ta.  Su Revista es como un rocío
celest ia l  a  las a lmas,  es lo  que e l  so l  a las
plantas;  muchas veces leyéndola me pregunto:

iEs e l  ámanecer de los t iempos que se fueron
y vuelven? Talvez,  iSara quer ida!  Quizá las
pequeñas br is i tas que aun puedan encontrarse
en e l  fondo de a lgunas conciencias,  respon-
diendo a l  suave soplo de esa lectura exguis i ta
que va in f i l t rando poderosamente e l  tónico
para .la fe, consiga levantar la l lama y propa-
gar  e l  fuego del  amo.r  d iv ino a los ot ros,  a
los atacados de vesania bél ica,  a los despro-
v is tos del  amor a l  pró j imo,  a los invadidos
po r  l as .amb ic iones ,  a  l as  v í c t imas  de  l os
apet i tos insaciables de su mater ia,  a toda esa
podredumbre miserable y repuls iva para re-
duci r la  a cenizas y que de e l la  sur jan las
almas,  l impias de todo pecado.  No es un
sueño,  es una posib i l idad;  s i  hubieran muchas
con e l  va lor  suyo;  para enfrentarse,  con todo
civ ismo con una época en que los n iños cre-
cen en la  b lasfemia,  y  los jóvenes buscan
atract ivo a la  v ida de las drogas,  sosteniendo
publ icaciones como la rRevista Costarr icense>,
no ser ía poco e l  número de náufragos en e l
mar de los errores,  que d i r ig ierd sus anhelos
a' las costas de la  v i r tud,  guiados por  e l  faro
del  arnor  d iv ino de nuestro Jesús,  s ino que
también las nuevas generaciones encont fár ían
ambiente sano 'que respi rar .

Sara!, Sara! Si supiera usted la comedia
que acabo de o i r  .por 'e l  radio,  se expl icar ía

usted porqué se revuelven ante mí todas las
m ise r i as  que  envue l ven  a  l a .human idad ,  No
pude o i r  e l  nombre del  autor ,  por  e l  t í tu lo
de e l la  <La Pr is ionera¡ .  ' fu í  a buscar la a los
per iódicos,  porque para vergüenza nuestra ha
sido puesta repet idas veces en escena por  la
Zlúffoli, pero no dice de quién es, de rnodo
que anote ese t í tu lo en la  memor ia para que
si aparece anunciada en algún teatro de allá
evi ten ustedes que vaya a la  escenar es ho-
r r ib le,  de una asquerosidad s in nombre pero
tan repugnante,  que n i  s iquiera me atrevo a
indicar le a usted e l  asunto que t rata.  L levando
al  teatro y a l  c inematógrafo '  esas miser ias
humanas puede considerarse a quien ta l  hacet
e l  más cr iminal  de todos los cr iminales.  Pero
así  t iene que ser ;  en eSta época de,  sent imien-
tos atrofiados, los cerebros se atrofían tam-
bién para pensar,  en cosas bel las y,  en sü
decadencia,  a l  no poder subi r  se arrastran,
se hunden en tas cloacas, para poder encon-
trar en los detritus, los temas que no alcanza
la pobreza en su mental idad degenerada.

Después de estas observaciones de la  v ida,
dígame usted,  s i  no sábré aqui la tar  en todo lo
que vale e l  esfuerzo y la  perseverancia dé
usted con su Revista, que se pone de frente
a la  corr iente de concupiscencia en un bata-
l lar  incesante de cuatro añosl

Me ha dado mucho gusto ver  que usted
reproduce algo de Leonor Barraqué' ella le
está agradecidísima; hablamos mucho de usted
el  ot ro día en la  Al ianza Nacional  Feminis ta;
Leonor ha modelado un a!ma,  la  de su h i ia ;
usted modela muchas,  las madres de Costa
Rica deben v iv i r  muy agradecidas de usted!

Vea usted las cosas de la  v ida!  me ; in te '
r rumpe el  cr iado para entregarme la corres '
pondencia y en e l la  encuentro e l  número del  7
de Octubre. iQué encanto de esa portada de
la iuventud rabaiad'ora! iQué bonitas y qué

fuer tes muchachas!-como bien d ice Prado.*
Muy aceptadas , tas observáciones de .usted
sobre la  coeducación;  eso es igual  a l  empeño

*Sh #'1i ',c ü



412 REVISTA EOSTARRICENSE

de dar alimentación en los países tropicales,
semejantes a los que tienen en países fríos;
no acaban de convencerse de que lo gue es
bueno en un lugar resulta pernicioso en otro;

, estó refiriéndose sólo al sistema de alimenta-
ción, que en coeducación, ya sabemos que
podemos c i tar  casos que no dan muy ópimos
resultados ni en los de allá; y qué... dpor qué
no decirlo? hasta encontramos casos peores
al  que usted c i ta  de la  n iña,  del  n iñ i to .  Le
voy a incluir un recorte para que vea usted
algo de lo que deberá el magisterio cubano a
nuestra compañera de la Alianza la doctora
Carbonell, Conseiero de Estado; lo haré ins-
pirada por lo que usted dice sobre el segundo
Congreso Pedagógico celebrado en esa.

Qué l indís imos esos versos de Arcesio Mos-
quera!  Estoy in teresada en la  <Educación Mo-
dernar, por el Misionero Redentorista, creo
que tendrá punto de contacto con la conferen-
c ia que yo d i  en e l  Club Femenino y que
t i tu lé (Las E¡venenadasr ,  Do sé s i  usted la
conoce.  Ya h ic ieron sal i r  de Campeche a l
pobre señor Arzobispo de allí y cinco sacer-
dotes: los sacaron conducidos como hubieran
podido hacer lo con bandidos.

Qué búena está su contestación al Oficial
Mayor! Es tremendo como avanza ya el Co-
munismo, lo  av isó hace a lgunos años Su San-
tidad; si le hubiesen prestado la atención que
el caso merecla tal vez se hubiese ataiado el
mal  a t iempo pero,  unos por  ignorancia,  ot ros
por querer aprovechar esos trastornos para sus
ambiciones personales en la polít ica y en las

intervenciones económicas de los países,  en
lo que a manejos in ternacionales se ref iere.
todos of rec ieron e l  conjunto de conspirar  a l
mismo fin y así el desarrollo fue fuerte, ava-
sal lador ,  que amenaza la tota l  destrucción del
mundo s i  Dios no lo  ev i ta con su poder d iv ino.

Estoy pensando en que si he deiado pasar
los meses s in escr ib i r le ,  en ésta quiero com-
pensarme del  gusto que me he pr ivado durante
tanto tiempo, porque esta carta resulta kilo-
métr ica.  Fue que me qui té del  radio,  pensando
en que la indignación que yo sent ía la  sent i r ía
usted y me apresuré a deci r le ,  lo  que no me
cansaré de repetirle: Evite usted que <La Pri-
s ionerar  la  l leven a escena en Costa Rica,  es
necesario ver cón:o emprendemos una campaña
fuerte para que esos autores tan pobres de re-
cursos que t ignen que i r  a  buscar  temas en las
cloacas, se les cierren las puertas de los teatros
decentes, donde van las fanli l ias, donde puede
la madre más respetable y virtuosa llevar a
su h i ja ,  a jena de que bajo ese t í tu lo se ocul ta
una de las mayores asquerosidades que t ienen
los degenerados;  tan pronto aver igüe c l  nom-
bre del  autor  se lo  mando.

Reciba de los míos muy car iñosos recuerdos
para los suyos, con un apretado abrazo, y
muchas ondas de energía para que siga usted
luchando como hasta ahora lo  ha hecho.

Otro abrazo y hasta muy pronto, tan pronto
como reciba contestación de ésta.

Aln¡.

La car ta es muy extensa,  hemos supr imido
aquel lo  que es ínt imo,  pues no in teresará a
los lectores,

PAGINA PARA LOS NTÑOS

Ojo aYizor
A cargo de ELEONOR SUCSEY

ERREVI ESEJOTA.*Tomado de Hosanna

El misionero efa un buen señor, un buen
Padre; tenía los olos l lenos de bondad; los ni-
ños chinos que tenía en la escuela le mira-
ban con mucha confianza. Pero se fué a la
guerra europea, y volvió a los cuatro años, y
los muchachos notaron enseguida un cambio
en sus ofos. El uno, el derecho, estaba lleno
de bondad, con el párpado dulcemente entor-
nado; el otro, el izquierdo, duro, insensible,

amenazador: bajo el arco de su espesa ceja
todo lo miraba, todo lo escudriñaba. Al pri-
mero los müchachos le l lamaban el ojo bueno,
al segundo el ojo malo. Temblaban de él; se
ponían verdes al verle. Allí los amaril los se
ponían verdes, cuando nosotros pálidos.

Y un día expl icaba en c lase cómo ta mi-
rada de Dios sigue al pecador por todas par-
tes, y les refería lo que Víctor Hugo describe

', &b nx¡"



FEVISTA cÓsfARRIcENsE 113

I

del  o io de Dios,  que s igue a Caín por  donde
quiera que vat  mirándole s iempre y acusán-
dole,  de día,  de noehe,  en la  soledad,  en la
compañía,  en e l  va l le ,  en e l  monte. . .  Y en
esto le vienen a avisar que vaya a asistir a
un mor ibundo.

i l r ía ,  c laro está! ;  jpero quién v ig i lar ía a
aquel los muchachos para que no enredasen?

Magní f ica idea.-Mirad-d ice a los mucha-
chos-- ;  yo me tengo que i r . .Cuidadi to con lo
que hacéis.  Porque Cveis este o io? (Y- les en-
señaba e l  izquierdo) .  Este o io os verá todo
cuanto hacéis.  Le voy a dejar  aquí  v ig i lándoos,
y cuando yo vuelva veré todo cuanto habéis
hecho.  iOio av izor ! - -Y d ic iendo y haciendo,
se saca e l  o io izquierdo con la mano,  y  son-
r iendo a todos,  como la cosa más natura l  del
mundo,  lo  coloca del icadamente en la  par te
super ior  de su pupi t re,  con la  n iña vuel ta ha-

c ia e l los.  Díceles:  iCuidadi to con lo que se
hace!-Y se va t ranqui lo ,  as is te a l  mor ibundo,
le cierra los oios, vt¡elve a la clase, y se en-
cuentra con que todos los n iños,  ve int ic inco
chin i tos,  mirando de vez en cuando fur t iva-
mente a l  o jo .malo,  estaban en sus s i t ios con
suma compostura;  nadie se at rev ió a cometer
una t ravesura.  Les veía e l  o jo malo. . .

El Padre, en cuanto l legé se tomó el ojo y
tranquilamente se lo puso en su sit io.

El ojo málo era un oio postizo de cristal,
que se puso e l  Padre Remier  porque perdió
el  suyo en la  guerra;  pero entonces bastó a
mantener e l  orden más exacto en la  escuela.
. Vosotros mirad que os está mirando conti-
nuamente no un o jo de cr is ta l ,  s ino la  mirada
de Dios;  no un o jo malo,  s ino un o io bueno,
misericordioso, benéfico; pero también justo y
escudiñador.  La v is ta de Dios os s igue por
todas partes y en todo tiempo.

I

i . :

l l
ill

Muchas gracias, doña Sara
(A raiz del Congreso.de Maestros)

Vengo, Seflora y Amiga, a rendír a usted
las grac ias por  haber consignado a lgunos con-
ceptos benévolos para e l  Congreso de Maes-
t ros,  en su rev is ta tan b ien edi tada y tan há-
bi lmente conducida,  y  que ha venido a probar
que los buenos magacines son acogidos len-
tamente en nuestros hogares en medio de los
malos que por miles l legan del exterior y se
editan aquí por desgracia.

El  Congreso de Maestros,  en e l  que serví
con e l  inmenso car iño que guardo a la  Es-
cuela y a l  n iño,  ha s ido e l  preámbulo de una
unión en nuestra clase y la antepuerta para
que se comprenda que en las aulas hay ver-
daderos valores intelectuales y que no todo
el esfuerzo cultural ha de partir directamente
del Gobierno, aquí donde todo se hace con-
s is t i r  en e l  gesto más o menos bueno de los
de arriba.

Y a más de sus escritos debo agradecerle
su presencia en todas las sesiones.  Me l le-
naba de gusto al ver allí a Ud., a doña An-
gela de Chacón,  a la  Sr ta.  Mezerv i l le  y  a
doña María Alfaro de Mata, lo mismo que a
la señorita Lidia Fernández. Son ustedes ca-
bezas de nuestro cul to feminismo con l igeras
diferencias pero siempre con altura y con de-
voción social y patria. Fueron ustedes, gentiles
d.amas las que en unión de los humi ldes
inaestros de aldea, cuajados de energía y de

voluntad constituyeron el zócalo formidable
del  Congreso.  Encanta hal lar  la .  madre cos-
tarr icense,  a la  maestra y A la  señor i ta  en
esos concursos que son de cul tufa y de me-
joramiento.

La tarea no está finalizada y hay que es-
perar la segunda iorriada y porque sea feliz
hago cada día votos a Dios, guiador iusto de
todos los actos del Hombre.

Dios nos la conserve muchos años, Doña
Sara, para que creando energías y manteniendo
ese espír i tu  batat lador  pueda ser  usted de las
que contribuyan a mejorar el carro de Costa
Rica, por desgracia muy embarrancado en este
momento en que las malas doctrinas ciegan
los oios y los corazones de los hombres y de
las muieres, en que los niños se ven enve-
nenados por el meléfico cine y en que las ta-
bernas son la ruina de la salud de los ticos
y la tristeza de las esposas. Enfrentémonos
con valor ante l,os males y salgamos a la lu-
cha.  En la Media Edad del  Mundo,  los caba-
lleros salieron armados a la conquista del Se-
pulcro del Salvador. Salgamos ahora también
ya que la hora es de peligro y en que mu-
chos cierran los ojos, dado que les fiaquea el
alma, y encorvan el cuerpo, cansados de no
sé qué.

Gracias, le repito, y mande a su servidor;

M¡c. Vanc¡,s Cnstno.

[S,,,.1' "&W-s {*
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Recetas de Cocina
A cargo de  doña DIGNA CASAL DE SOLARI ,  Pro fesora  graduada en  Bruse las

GUISADO DE CORAZON

Se coge un corazón de res y se d iv ide en

dos partes a lo largo; se pone en agua fría

durante un rato cambiándole el agua' Se parte

en rebanadas gruesas y se ponen a freír en

manteca cal iente hasta que estén un poco

doradas, y se espolvorean con una cucharada

de har ina y se les da vuel tas hasta que la

har iná tenga un boni to color ;  se le  echa

caldo h i rv iendo hasta tapar lo;  se Ie pone

laurel ,  tomi l lo ,  sa l ,  p imienta,  cebol la  y  unas

zanahor ias peladas;  se tapa y se deia herv i r

hasta que esté casi  suave;  entonces se le

pone unas papas pequeñas y peladas y se

deia cocinar  hasta que éstas estén suaves.

Para serv i r lo  se pone e l  corazón en e l

centro y a l rededor las zanahor ias.

CHILES RELLENOS

Se escogen chi les maduros y grandes;  se

abren a lo largo y con cuidado se le sacan

las semi l tas.  Se muele un cuar to de l ibra de

carne de cerdo;  se le  agrega perei i l '  cebol la ,

dos d ientes de a ios majados,  sa l ,  p imienta y

unas got i tas de salsa inglesa,  se re l lenan con

esta carne los chi les;  se colocan en un p lato

untado de grasa,  encima se espolvorean con

polvo de pan rayado,  se les pone un poqui to

de manteca derret ida,  acei te o mantequi l la  y

se meten a l  horno hasta que estén los chi les

asados y se s i rven adornados con perei i l .

P O N C H E  D E  C H A M P A Ñ A

Se pone en una fuente honda media bote l la

de v ino de Sauternes,  dos bote l l i tas de agua

de apol l inar is ,  medio vaso de curazao,  media

bote l la  de cognac.  Se .  le  agrega s i rope de

goma al  gusto.  Esta preparación se echa en

la sorbetera que de antemano se ha met ido

en h ie lo con sal  para que esté b ien f r la ,  luego

se pone la sorbetera en su aparato para darle

unas cuantas vuel tas,  luego se le  echa t res

cuartos de bote l la  de champaña y se cont inúa

dándole vuel tas hasta que esté medio cor tada

y se s i rve en coPas de chamPaña.

Rect i f icac ión.-En la receta del  número an:

terior. Pot-¡-os ENcnsort-eoos' se olvidó decir

qug a l  poner los a cocinar  se le  echa un cuar to

de l ibra de acei tunas lavadas.

N OTA

La Administración de REVISTA
COSTARRICENSE suplica que los
que aun no están al día con sus cuen'
tas lo hagan lo más Pronto Posible
para no entoPpecer la buena marcha
de esta Revista, Y les quedaremos
muy agradecidas.

Doña Bett¡na de Holst
FrctItO i I..A TRIBUNA

ACABA DE RECIBIR: Nuevo surtido de bellísimos encaies para
albas v roquetes: encaies bordados de lino para altares. Gran va-
Ii'áAaa'd;-m;óJ'preciósas. Todo lo neces-ario para la Primera

1 
comunión: como géneros, guantes, velos y coronas.

ffecuerde que esle 0s el ntolneltlo dc hacer los podidos rl eilerior para qtIe lleguen a tiempo pan Semana Srnta
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La Conversión de Eva Lavalliére
Muy, muy de Ud.  en e l  Corazón de Jesús,

su humi lde y pobre ahi jada.

. Eua Lavalliére.

Eva hará una última tentativa para encerrar-
se en et  c laustro,  y  va a golpear  a las puer tas
del  Carmelo de Avignon.  Es una negat iva más.
Con el corazóri destrozado, en extremo desa-
lentada, entra con Leona a una iglesia vecina.
El Santísimo está expuesto.

:He sent ido entonces que Dios me hablaba
así :  cMírame, Eva,  tú  l loras y yo no tenía una
piedra donde descansar mi  cabeza>.  Cqmprendí
y desde entonses no tuve ot ra r i r i ra  que <hacer
su voluntad¡ .

En compensación de esta i lus ión perdida,
la  pr iora del  Carmelo br inda a la  convert ida
una maternbl  amistad de donde se s igue una
correspondencia ínt ima e in interrumpida.

La Reverenda Madre ha tenido a b ien co-
municarme su iu ic io acerca de la  pobre re-
chazada:

-Mis re lac iones con Eva Laval l iére datan
del  día en que v ino a sol ic i tar  su admis i r Ín
en nuestro Carmelo,  Su deseo de dejar lo  todo
para consagrarse enteramente a Dios,  era tan
sincero,  fue expresado con tanta humi ldad y
fervor, q.ue inmediatamente mi corazón se
conmovió de admirac ión y p iedad.  Pero no
podía comptacerla tazonablemente. Estaba de
por medio su salud demasiado precar ia,  su
hija, obstáqulos que parecían infranqueables
a los o ios de la  Comunidad,  poco d ispuesta
además a abr i r  sus puertas a una ar t is ta tan
i lust re.  Bien puede uno complacerse en su
oscur idad y conservar la celosamente.

Si  hubiese estado sola para decid i r ,  s in  duda
habría cedido, pues había visto tanta pureza
de intención,  tanta senci l lez,  tanta l impieza
de corazón en esta alma de artista. Desde el
pr ime¡ momento me comprendió.  Era capaz
de amar mucho, y en el Carmelo, a mi pare-
cer ,  esto es lo  único que vale.
'  

S in embargo,  no hay que deplorar  esta ne-
gativa. Ese temperamento que necesitaba tanto
cambio no habría podido resistir por nrucho
t iempo la soledad y la  monotonía de un es-

' t recho c laustro.  No pudiendo abr i r le  nuestra
puerta, yo le abrí mi corazón y puede decirse

(Continuación)

que ella se refugió all l  hasta su último día.
Ese corazón de artlsta tan delicado, tan ge-

neroso,  tan amante,  necesi taba mucha ternufa
y una gran comprensión de su sufrimiento.
Martirio fue la vida de la gran convertida,
l lamada a ser una santa, y iqué resignación,
qué abandono,  qué fe!  Su esperanza no,decaía

iamás.  Siempre me ha edi f icado profundamente.
Ha comprendido 1o que es abandonarse a la  Mi-
ser icord ia:  he ahí  la  nota d is t in t iva de qu v ida
inter ior .

V I I I

Todos los esfuerzos de Eva Laval l iére para
consagrarse a la  v ida monást ica han f racasado;
no quie ie pensar más en e l lo .  La necesidad de
encontrar  una habi tac ión estable se hace tqhto
más urgente.  Lai  gest iones en Touraine ] ¡ ien
Brefaña no han dado n ingún resul tado;  En f in ,
Eva se decide por  una casi ta en Thui l léres,
a ldea s i tuada en tos Vosgos,  a dos k i lómetros
de Saint  Baslemont .

Apenas insta lada,  Eva inv i ta a l  Cura del
lugar ,  e l  abate Guy,  para que presida a ta
ceremonia de la  bendic ión.  Su (home) es
consagrado a la  Inmaculada y p intado con
sus colores b lanco y ázul .  Le pone e l  nom-
bre de Betania.

0ctubre.

Quer ido señor Cura:

Es verdad que tengo muchos .mea culpa,
que deci r ,  pero Ud.  también,  mi  quer ido Pa-
dr ino.  Le he enviado de Lourdes estampas
con re l iqu ias de Bernardi ta y . . .  no md ha
hecho saber s i  las rec ib ió,  y  he esperado una
palabra de Ud.  y  todavía la  espero.

Desde mi ,  regreso aquí ,  a  Saint  Baslemont ,
he estado muy cansada por  todos estos v ia jes;
de los Vosgos-a Marsel la ,  de Marsel la  a Lour-
des y de Lourdes,  vuel ta a los Vosgos.  Para
una muier  tan del icada de salud,  son muct¡as
sacudidas;  más aún,  una vez aquí ,  he tenido
que buscar  una casi ta para insta larnos def in i -

. t ivamente,  puesto que Monseñor Lemai t re no
ha quer ido que entre a la  Vis i tac ién:  además,
Nuestro Señor sobre todo no lo  ha quer ido,
pues mi  salud ha estado deplorable en aquei los
momentos.

(Con¡iiuará)

.n 4', jfr t**"r I
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Redimida

La condesa tenía además' al parecer, todos

los defectos de su raza; era despótica, obsti '

nada y de una or ig inal idad que muchas veces

frisaba en la crueldad' Se contaban de ella

historias inverosímiles. Por la menor falta

hacía azotar a sus domésticos y tenía aterro'

r izados a los campesinos de sus vastos domi-

nios, quienes no le hablaban, a no ser de

rodi l las. . .  A todo esto agregab¿ el  ser  de

una or todoxia in t ransigente. . .
-Todas las convicc iones son respetablest

s iempre que sean s lnceras- 'observó la  seño'

r i t ¡  de Longpré.
-éConvicción?-replicó el señor de Pierre-

longue.-  No lo sé.  Lo que me parece es

que la re l ig ión en e l la  se confundía con un

feroz patriotismo. . . Era hosti l a todo extran-
jero y de una manera par t icu lar  a los cató-

l icos.  .  .
*En f in-observó Juan,-per tenecía a l  nú-

mero de esas personas para quienes la  idea

de patria reside en el odio al vecino y el

deseo  de  op r im i r l o . . .
*Sin e.mbargo,  nosotros éramos muy b ien re '

cibidos en su casa, en nuestra calidad de diplo-

mát icos.  .  .  La condesa habi taba un espléndido
palacio situado en el muelle Gagarine y en

el  que daba f iestas d ignas de las Mi l  y  Una

Noches.  . .  S i  ta  pr incesa Stepanofska ha here '

dado su for tuna,  debe ser  fabulosamente r ica.

Los .o ios de Norber to se encandi laron en

la sombra.
'  '  - -Cuando se posee una for tuna como esa-

exclamó-es un acto de feroz egoísmo encan-

tonarse 
'en la  v iudez. . .  Se debiera tener  la

car idad de hacer  fe l iz  a a lguien. . .
- iFel iz t -murmuró Juan.-  éPuede acaso

sei  fe l iz  un hombre cuando ,debe a su esposa

el  lu jo y  las comodidades de que d is f ruta?

Para un hombre que tenga un poco de dig'

n idad no concibo humi l lac ión super ior  a esa.

, -Eres muy exigente, querido-observó su

amigo.*  Apostar ía cualquier  cosa a que los

al t ivos boyardos de la  costa de Rusia no ten-

dr ían contra I  a  hermosa pr incesa Mar is ia

semeiantes Prevenciones '

(Continurción)

Jrtan no contestó. Tenía la mirada perdida

en e l  paisaje nocturno que e l  Loi re cruzaba

con su gran c inta de aguas t ranqui las '

Su madre,  a l  escuchar lo,  lo  había envuel to

en una mirada l lena de orgul lo . '

Aquellas palabras retrataban de cuerpo en-

tero a su Juan,  at  h i jo  adorado:  a l t ivo,  desin-

teresado,  s iempre qencaramado en las cum-

bres! ,  como había d icho de é l  en c ier ta ocasión

uno de sus profesores de Arcuei l ,  e l  mismo

a quien la  c iudad entera de Blo is  había ido

a escuchar e l  d la antes '  e l  Padre Solón '

En su humi ldad de cr is t iana,  la  señora de

Ronciers no pensaba que s i  su h i io  era así

se lo  dejbía a que e l la  misma modelara su

alma a la  medida de la  suYa.
En una época en que las muieres ióvenes

suef .n mostrarse insaciables de d is t racc iones

y de p laceres,  e l la  se había encerrado en su

casa a f in  de no poner en manos mercenar ias

aquel tesoro que Dios había confiado a las

suyas.

.  E l la  lo  había cr iado a sus pechos,  había

nisto su pr imera sonr isa,  había guiado sus

pr imeros pasos. . .  E l la  le  habia enseñado a

balbucear su pr imera oración,  y  más tarde,

cuando quedara v iuda,  había sent ido.  pesar

sobre sus hombros todas las responsabi l idades

de la educación de su h i io .

iCon qué celo in fat igable había velado sobre

las pr imeras expansiones de aquel la  natura-

leza ard iente,  un poco fogosa,  que e l la  en

forma alguna hubiera quer ido dominar ,  pero

que t rataba de conseguir  que se dominase!

iCon cuánta abnegación había sofocado tantas

veces sus debi l idades de madre '  temiendo

afeminar  con e l las e l  carácter  de aquel  mu'

chachote que crecía a o ios v is ta!

El la  le  había enseñado e l  desprecio del  pe-

ligro, la grandeza del sacrif icio, las alegrías

del  renunciamiento. ' . ;  y  sobre todo,  le  había

enqeñado que todos los deberes podían resu '

mirse en dos palabras,  en las que se conden-

san los secretos todos de la  v ida hunlana:

<Amar  a  D ios ¡ .
La buena semi l la  había caído en una t ier ra

fecunda.

rf+;ll,r ,-"f '
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Juan era un hombre. . .  Había cumpl ido
valientemente coD sus deberes de soldado, y
ella, la madre, babía encontrado en su piedad
ls faerza suficiente para no derramar una
sola lágrima basta el día en que s9 lo habían
devuelto.

Y Dios se lo devolvía más fuerte aún que
cuando se había ido.

Allá, en las profundas soledades de la gran
is la le iana,  mejor  que en medio '  del  mundo,
él había escuchado la voz divina que reclama
para hablar el silencio de nuestra alma, y
conservaba de esto un recuerdo dulce y se-
reno que le hacía tan diferente de cuantos le
rodeaban y que algunas veces hacía decir a
Norberto:

-Juan de Ronciers ha errado su vocación...
Había nacido para poeta. .  .

éPoeta?... Ciertamente lo era... Si la poesía
qonsiste en elevarse por encima de las cosas
de la tierra, no para olvidarlas ni para des-
deñarlas, sino para atraerlas hacia sí mismo
y  ennob lece r l as . . .

Poesía, el deber... Poesía, el patriotismo.,.
Poesla, la religión...

Puesto en este terreno, Norberto de Longpré
no tenla stguramente náda de poeta.

t * *

-F igúrense ustedes-di jo  de pronto Mónica,
que hasta entonces había guardado s i lencio-
que he creído ver a la princesa Stepanofska
en la ig les ia. . .  Se d is imulaba detrás de una
columna y yo no le  veía más que la espalda;
pcro sus cabellos leonados son indisimula-
b les. . .  No hay en Blo is  una sola muier  que
los tenga parecidos.

-Parece ser, sin embargo, que profesa la
re l ig ión or todoxa-observó la  señor i ta  de
Longpré.

-Así  es,  pues e l la  misma lo ha d icho;  pero
posiblemente ha asistido para oir al padre
Solón. Una patabra tan autorizada es muy
capaz de excitar la curiosidad de una cis-
mática...

-Por,lo que a mí se refiere-manifestó el
señor de Pierrelonguer-siempre lo escucho
con placer. El padre Solón ha sido condiscí-
pulo mío.

"Y si bien el célebre dominicano no formase
parte de sus recuerdos de Viena o de San
Petersburgo, agregó por costumbre:

'*Era también uno de mis mejores amigos.
-Yo le he conócido también de una manera

especial-observó la señorf, de Ronciers. Fue
profesor de mi hljo en drcueil, y conservo
para él profundo reconocimiento. Me explico
que la ciudad entera acuda a escucharlo... Su
palabra atrae, cautiva, arrastra.,. Cuando se
s¿le de uno de sirs sermones, se sorprende
una a l  deci rse:

(Yo me crela una cristiana... Me equivo-
caba... Es preciso subir todavía más alto...¡

--Sí-agregó Mónica;-ta palabra <subirr

siempre se encu,entra en sus labios. Rara vez
habla s in que la emplee.

-No te extrañes de eso, mi querida prima-
dijo Norberto queriendo hacer un chiste.-
Tengo entendido que el padre Solón es hiio
de un guía alpino... ,

JY está bien orgulloso de ello-intervino

Juan gravemente.-Pertenece a la taza de
esos osados montañeses que escalan las cimas
y franquean los abismos sin miedo, sin vaci-
lac ión. . . .  Como el los,  é l  se da vuel ta paqa
gritaros:-<Dadme la mano. No tengáis mie-
do. .  .  Yo os sostendré, ' . .  Por  donde yo he
pasado pasará usted. . .  Los dos subi remos

iuntos.  .  .  ¡
-Y con él-dijo Mónica casi en voz b¡j4-

subimos en efecto por encima de las miserias
de la tierra hacia la luz, más arriba, siempre
más arr iba. .  .

- iQuién sabe. . .  ! -exc lamó Norber to con
el tono burlón que le era habitual.- Acaso
el padre Solón convierta a la castellan* de
Salency. .  .  Y s i  no lo  consigue,  aquí  tenemos
a nuestro amigo el capitán de Ronciers, quien
acaso sea más afor tunado que é1. . .

Juan a lzó impercept ib lemente los hombros. . .
Pero no tuvo tiempo de contestar... La señora
de Braize había impuesto silencio mediante
un rápido gesto alarmado. ..

La princesa Stepanofska se encontraba a
dos pasos del  pequeño grupo. . .  Nadie la  había
vis fo l legar .

El  señor de Pierre longue se levantó apre-
suradamente para saludar. Los demás caba-
l leros le  imi taron.

La extranjera tuvo un segundo de vacila-
c ión.  Luego,  como quien sabe que su pre-
sencia no puede menos de honrar  a aquel los
a quienes se otorga, se dirigió en línea recta
a la señora de Píerrelongue.
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"  ;Salgo de l* catedr¡l-explicó.- Se me

había antojado ir a escuchar, al padre Solón
y antes 'de volver  a Salency he quer ido 'dar

un,paseo por  estos hermosos iard ines.
' -La temperatura, en efectÓ, eS muy agra-

dable-observó el señor de Pierrel.ongue; y

s i  os agrada,  pr incesa,  tomar as iento. . .
El ex, diplomático había arfastrado un sil lón,

poniéndolo en e l  c í rcu lo numeroso,  y  de una
manera oétensib le indicaba a sus amigos e l

t ratamiento que debían dar  a la  ext ranjera. . .
Ni  ' rSeñora¡  n i  qAl tezar ,  s ino e l  t í tu lo s im-
plemente,  at  est i lo  ruso. : . .  éNo conocía é l  a l
dedi l lo  e l  formular io de las cor tes?

Marisia Stepanofska no se hizo rogar. Se
dignó reconocer a Mónica,  a la  señor i ta  de
Longpré,  a Norber to y  a Juan y.  envolv ió a l

resto de los presentes en un saludo circular,
l igeramente altivo, tofnando después asiento
en el sil lón que se le ofrecía.

La señorita de compañía se había retirado
prudenternente,  y  apoyada sobre e l  parapeto,
contemplaba la noche.

:*¿Ha quedado usted sat is fecha del  sermón
acerca del  orgul lo?-preguntó la  señora de
PierreÍongue,  por  deci r  a lgo que rompiera e l
f r ío  inesperado que la l legada de Ia pr incesa

había arro jado sobre e l  pequeño grupo.

.  -Muy sat is fecha.
' '  'Y 

con v is ib le deseo de separar  la  conver-
sación de este punto,  agregó,  d i r ig iéndose a
Emi l ia :

-Señor i ta ,  idónde ha de jado usted esta
noche a su encantadora compañera del  con-
c ier to?

-Tiene a su padre enferrno y no ha que-

r i {o dejpr lo . . .  Es un ,a l rna exquis i ta  en quien
el  deber ocupa s iempre e l  pr imer lugar .

Una sombra pareció oscurecer  momentánea-
mente e l  rost ro de la  hermosa extran jera;

pero nadie se d ió cu€nta de e l lo .  Los rever-
beros daban una luz tan tenue .que apenas
podían d is t ingui rse las facc iones de los que
formaban parte de la r,eunión.

La vol de la princesa estaba, sin embargo,
v is ib lemente a l terada,  cuando prosiguió:

- iConocía usted a Stanis las ,  Michel  antes
de que y in iera a establecerse en Blo is ,  seño-
rita?

-Noo pr ineesa;  nuestras pr imeras re lac io-
nes se remontan apenas a .,u4 mes, cuando

vino a hablar  conmigo con respecto a l  a lqui '

ler de la casa donde habita y que es de mi
propiedad.

r -Me asombra que haya venido a enterrarse

aquí ,  en lugar  de perrnanecer en París , 'donde

es conocido ya venta iosamente y que esr  donde

se consagran las celebr idades.
-Otras personas se han extrañado tari lbién

de eso.  . .  Capr ichos de ar t is ta indudablemente '
-De cualquier  manera,  es un capr icho que

comprendo per fectamente- interv ino Juan.-
París no vale la excitación cerebral que pro-

duce.  Cuando se t rata de buscar  f rescas sen-

saciones ar t ís t icaS,  de beber en sus fuentes

inmoi ta les,  es pr 'ec iso sal i r  de los grandes

centros de poblac ión y acerc¿lse a ' la  verda-

dera natura leza;  Nuestro país,  esta bendi ta

región de Blo is ,  ha escapado,  grac ias a Dios,

a  l a  ep idemia  od iosa  de l  p rog resÓ; ' que  co r ta

los v ie jos árboles de nuestros bosques para

edi f icar  en e l  lugar  que ocupaban fábr icas y

usinas y reemplaza et  canto de las aves por

el  i i lb ido y e l  est ruendo de las máquinas de

vapor. . .  Por  suer tq,  todavía nos.quedan nues-

t ros v ie jos y poét icos bosques,  que tanto d i -

cen a tas almas enamoradas de la natutaleza..,
-Poeta incorregib le-exclamó Ntrber to con

tono l leno de conmiseración.*  Tú. . .
'  -Una  voz  femen ina  l e  i n te r rumP ió :

.Acaso tenga razón el señor de Ronqiers.
Por mi  par te,  creo que s i  pusiéramos en

nuestras v idas más ideal  y  menos deseos
terrestres sufr i r íamos menos.

La princesa, había dicho estas palabras con

una expresión ta l  de lasc i tud que todas las

miradas 'se votv ieron hacia e l la .  /

Por  su par te,  e l  señor 'de Longpré la  con'

templó' estupefacto.

iBra posib le que la ex is tencia resul tara pe-

sada para aquel  ser  fe l iz  que la conducía a

su 'agrado, para quien poseía la varita mágica,

ante la cual se abren todas las puertas?

Mónica escuchaba con atención

Su espír i tu  dél icado y perspicaz había adi -

v inado la ex is tencia de una secreta angust ia

en e i  a lma de aquel la  n iu ier  que poseía tod¿s

las condic iones necesar ias para ser  fe l iz  en
la  v i da .

iQué ctase de dolor  era e l  que sufr ía*  la

hermosa extraniera?

:. - '  (Cont inuará)

."+r*g:;6 $a 
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Reglas importantes sobre alimentaciÓn
La cólera, los sufrimientos, las contraric-

dadas. influyen notablemente en la digestión
y entorpecen su buen funcionamiento' es por

esto que dcbe evitarse la menor molestia.

La secreción de jugos gástricos es influen-

ciada por los disgustos. En la. mesa evítese

toda discusión y conversación desagradable y

sobre todo noticias tristes. Todo lo contrario'

debe amenizarse las comidas con conversacio-
nes agradables y la digestión se hará fácil-

mente.  Algo que inf luye notablemente en la

selud es la  agradable compañía en las comi-
das. La soledad es bien triste.

Es necesar io beber cuando se come?-L¡s
personas que mast ican b ien los a l imentos no

sienten la  necesidad de beber durante e l

t iempo que comenr porque las legumbres y
'  

a l imentos cont ienen suf ic iente agua.  El  agua
que se bebe d i luye los jugos gástr icos,  los
que pierden su fuerza, sufriendo con ello la

buena d igest ión.  En general  cuando se bebe

se mascan mal  los a l imentos perdiendo su '

valor  nutr i t ivo.  Las bebidas a lcohól icas están

demostrando que entorpecen la d igest ión y

la hacen d i f íc i l  y  dañan los in test inos.  Cuando

los a l imentos están b ien preparados,  no con-

t ienen muchos condimentos fuer tes,  se come
despacio y se mast ica b ien,  es inút i l  beber

cuando se come. Sólo se debe beber mucho
para combat i r  la  const ipación,  para fac i l i tar
la  función de la  or ina y para la  t ranspi r rc ión.
De esta manera e l  cuerpo se desembaraza
de substancias que le son perjudiciales.

Temperatura de los a l imentos:  Los a l imen'

tos deben ingerirse ni demasiado fríos ni
demasiado cal ientes.  Tomar los a l imentos muy
cal ientes es e l  or ígen de enfermedades más
tarde.  Toda exageración es mala.

El modo de complat rlimentos colt lná$ pfovecho
Lo que preocupa más al padre u otra per'

6ona cuya obl igación es ganar e l  d inero para

mantener a la  fami l ia  y  a la  madre,  hermana

o tía a quienes les toca comprar los alimentos,

es el modo de gastar el dinero con . mayor
provecho.

Dada la importancia del  a l imento,  como
quiera que es lo  que da salud y v ida,  todo

el mundo tendrá interés en saber exactamente

-f
cuán to se debiera gsstar en cada uno de los

al imentos indispensables '
Hace unos años les expl iqué e l  método de

Miss Campbetl, det Departamento de Agricul-

tura de Ottawa, Canadá, que consistía en

div id i r  e l  dólar  en quintos y gastar  un quinto

en cada a l imento;  y  hace poco Miss Lucy H'

Gi l le t t  publ icó en e l  <Bolet ín de la  Salud

del  Niñor  (Chi ld  Heal th Bul le t in  que

circula en Nueva York, un cuadro preparado

y calculado por  e l la ,  que indica cómo se

debiera gastar el dinero para obtener los

al imentos que más conservan la salud y 'ob:

tener  los meiores resul tados,  del  cual  haré '

un resumen:  Div id¡  en e l  d inero que ha.  de,

gastar  en a l imentos en quintos y compre un

quinto más o menos de verduras y f rutaq; ;

un quinto o más de leche y queso;  un qul , { t toN

o menos de carne,  pescado y huevos;  unr  Quint f l i
o más de pan y cereales y un quinto' o',{ne:i

nos de manteca, mantequil la, azicat y demás,

artículos que se usan para cocinar. Yo cred
que esta es una bueria guía para una familia

corr iente y vale la  pena séguir lar 'pe io ' ' ihay
que tomar en cuenta. que los miembros -de;

algunas familias son sólo adultos, que en ptras;

hay muchos niños pequeños y en otras niñobii
¡de más edad,  q

En caso de que la persona o p9,Éqnas'i9n;i

cargadas de la mantención de la familia_hacenii

un lrabaio físico muy fuerte,' no sd' 
'¿ébieriri

comprar menos carne, pescado' y huevost' qif i

desean conservar su vitalidad. . i i
Cuando hay muchos niños en un¡ familiali

se debe gastar más en leche, que es . lo que¡

más los nutre.  Además cont iene c inco subs-4
:tancias' alimeniicias, 

I 
i i tclusive' las vitaminasi

más val iosas.  Por  su. .puesto '  la  leche es ' .buen1

al imento para todos y no es muy"^carar  pero:

de los trece años en adelante los niños nece-,

sitan ,cbmer:'más carne. más pescado y más

huevos. Pueden continuar tomando leche, pero

las proteinas son esenciales para el creci-.
miento y la  reco¡st i tuc ión de los n iños quei

han de l legar a ser hombres y mujeres fuer-l

tes y sanos
Creo que la d iv is ión proporc ional  del  d inero

que se gasta en a l i rnentos hecha por  Miss

Gillett, é. on" buena guía general, pero no'
pasen por  a l to  las indicaciones que yo les '

he hecho.

it
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